El Vaticano acusa a Estados Unidos de "no haber aprendido la lección de Vietnam"
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La Santa Sede estudia enviar un delegado en misión a Bagdad para conjurar la guerra 

El Vaticano está moviendo sus piezas diplomáticas para evitar una guerra contra Iraq, adonde podría enviar una delegación papal en los próximos días. El secretario de Estado, cardenal Angelo Sodano, alertó del peligro de un "choque de civilizaciones" si Estados Unidos persiste en su voluntad de atacar a Saddam.

La Santa Sede persiste en sus acciones diplomáticas encaminadas a conjurar la guerra contra Iraq a través de "gestos", persuasión y alertas ante posibles consecuencias nefastas. El secretario de Estado vaticano, cardenal Angelo Sodano, se preguntó si merece la pena "irritar a mil millones de musulmanes" y acusó a Estados Unidos de "no haber aprendido la lección de Vietnam". Al tiempo, el secretario de Asuntos Exteriores, Jean Louis Tauran, apuntaba la posibilidad de que la Santa Sede envíe un delegado a Bagdad para intentar evitar la guerra. 

"La guerra es injusta y no conviene", dijo el cardenal Sodano en un almuerzo en la nunciatura con periodistas vaticanistas con ocasión del 25.º aniversario de su ordenación episcopal. Para Sodano, la Santa Sede quiere llamar a la reflexión: "No basta con definir si se trata de una guerra justa o injusta, moral o inmoral, sino de pensar si merece la pena. El peligro que debemos conjurar es el de un choque entre civilizaciones. Y queremos preguntar a América: ¿os conviene? ¿No tendréis después decenas de hostilidades en el mundo islámico? (...) Parece como si EE.UU. no hubiese aprendido la lección de Vietnam. Desde fuera, podemos parecer idealistas, y lo somos, pero muchas veces somos también realistas". 

Además de las críticas vertidas contra Estados Unidos, la Santa Sede avanzó que se plantea enviar un emisario a Iraq. Según dijo el arzobispo Jean-Louis Tauran en el Instituto Latinoamericano en Roma, durante un seminario de una ONG del voluntariado para el Tercer Mundo, "el Vaticano podría intentar algo muy concreto, tal vez el envío de un delegado papal a Bagdad. No seré yo esa persona, pero estamos sopesando esta posibilidad". 

El responsable de la diplomacia vaticana, en respuesta a los periodistas, no negó la "legalidad" de un ataque en el supuesto de una resolución de las Naciones Unidas en este sentido, pero añadió que "es preciso no olvidar que la legalidad es una cosa y las consecuencias morales y humanitarias es otra. En cualquier caso, hay que llevar al límite los esfuerzos para evitar que esta guerra se inicie y no rendirse jamás al catastrofismo y a la idea de que se trata de algo inevitable". Tauran recordó la famosa frase del Papa Pacelli (Pío XII) en vísperas de la Segunda Guerra Mundial: "Nada está perdido con la paz y todo está perdido con la guerra". 

Perplejidad italiana 

Jean Louis Tauran no ocultó su preocupación por las fisuras que provocaría en Europa un conflicto con Iraq –"cuyas consecuencias serían devastadoras"– y abogó por una Europa unida ante lo que se atisba como la exacerbación de los extremistas musulmanes y la cancelación de cualquier idea de entendimiento en Oriente Medio. "Si se declara esta guerra se abrirán las puertas del infierno", recordó la frase que escuchó tiempo atrás del secretario de la Liga Árabe y ministro de Exteriores egipcio, Amer Moussa. 

En la misma reunión, Tauran comentó favorablemente el viaje del primer ministro italiano, Silvio Berlusconi, a Estados Unidos, se mostró en buena sintonía con la política italiana sobre la guerra. Tauran expresó su confianza en que la misión de Berlusconi permita "entrar en una profunda y positiva reflexión a unos y a otros". 

El tono de la "buena sintonía" lo enfriaría poco después el ministro de Defensa italiano, Antonio Martino, mientras despedía a un contingente de tropas alpinas que partía hacia Afganistán. "En algunos casos –señaló Martino–, prevenir es mejor que reprimir", en alusión a la contrariedad expresada por el Vaticano a una guerra preventiva. 

El ministro mostró "alguna perplejidad" y se preguntó por las alternativas: "¿Debemos esperar a que el terrorismo provoque miles de muertos? ¿No es más sabio tratar de impedir a dejar que la catástrofe ocurra? Prevenir es mejor que reprimir después. Cualquier prelado, también el más alto de los prelados, debería ver favorablemente y bendecir la tarea de nuestros soldados".

